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'Qué pocos de los que manejan los modernos y como­
do aparatos' de radio piensan que las piezas fundam n­
tales de los mismos, los transistores, están hechas de un 
1 m nto, el Germanio {Gel, cuyo descubrimiento tuvo 

una larga e int l'esante historia! 
Para estudiarla aunque s a muy somera m nte, trasla­

démosnos con la imaginación a principios del siglo pa­
, ado. Ya se conoclan muchos elementos qUlmicos y lOS 
110mbr s de Ciencia comenzaron a pensar en clasificar­
los, como por ejemplo, se venia haciendo con plantas y 

nimales. En 1829 el profesor de J na, Johann Wolfgang 
Dobereiner, hombre de grandes cualidad s humanas e m­
telectuales, muy estimado por el Duque Carlos Augusto 
y por el pocta G::; ~he ; descubrio como existian gruPQs <1 
tres elementos de propi dad s mejantes, pO!' ejemplo, 
hi rro, niqu 1 y cobalto, cloro, br mo, i do, que él <l -
f' mino "triadas". En ellas, ad más el peso atomico del 
elem nto interm dio, tenia un valor m dio entr I s otroS 

s. 
Bastant s años má - tard , J hn Alexand r . ewlands, 

un inglés científico y aventur 1'0 que acababa de Ilegal' 
de Italia, donde habia combatido a las ordenes de Gan­
baldi, obs ¡'vo como ord nando los lementos de modo 
qu sus pesos atomicos fu ran aumentando, las propi -
dade fi sicas y quimicas, parecían repeti rs después de 
rada intervalo d ocho d llos. Estableció así lo que él 
denominó Ley de las octavas quedando los elementos cla­
sificados en familias muy naturales. Pero aunque p l' z­
ca xtraño, stas ideas fueron mal r cibidas por -sus co­
legas de la Royal Society, que no solo no las tomaron en 
consid ración , sino que llegaron hasta a burlarse di­
ciendo que, como no había probado a ordenarlos' po!' 
orden alfab ·tico. 

Per lo que no logro Newlands lo consiguieron po o 
d spu 's casi simultáneam nte os cient íficos uno ruso y 
tI' alomán. ' 
El de Cebrer de 1 34 na io n TobolSk Sib r ia el 

hijo número 14 de un matrimonio qu vivia 'del mod~sto 
neg cio de una pequeña fábrica de vidrio. Fuera por azar 
o porque r alm nte viera en él cualidades qu no habla 
observado en sus hermanos, la madI' se ncariño on su 
ÚI~imo hijo, que habría d ser el más famoso de los qUI­
miCos rusos, Dmitri Ivanovitsch M ndeleeff. 

Cuando solo contaba 16 ai'los, sobrevino una doble 
d~sgra ia n la familia; la muerte del padr y un incen­
diO q~ destru~o .Ia fabrica, un golpe afectivo seguido de 
la ruma e onom lCa . Pero su madI' , a p~sar d tener 
ent nc s casi sesenta años, no se arredró: alquila caba­
llos y con sus oce hijos m nores hace un viaje d más 
de dos mll kilómetros a Moscú con la Uuhlón de colocar 
a su hi jo Dmitri en la Univ rsidad, pero no lo logra por 
falta de influencias. Tamp o se acobarda marcha a 
~.an Pet rsburgo y le matricula en el Instituto Pedago­
glco C ntra!. Parece que este esfu erzo agoto sus reservas 
vital s; habia situado a su hijo más querido en ondi­
~ion. s . par~ que pudiera alcanzar la celebridad que ella 
nabla mtuldo y que en efecto alcanzó. Después de esto, 
n?da tenia que. h~cer y murió aquel mismo año, pero 
¡lU~, y? en los ultlmos momentos dice a su hijo: "Líbrate 
rl IlUSiones, persevera en el trabajo y deja las palabras. 
Bu a con paciencia la verdad cientifica y divina". Pala-

bras que Dmitl'i procuro ob de el' durante su vida y que 
fuer n algo sagrado pa ra 1. 

En 1 9 dio a conocer sus trabajos sobre la periodici­
dad de las propiedades de los elementos. Ordenados por 
!:-us pesos atómicos observo , como Newlands, la repetl­
cion periodi a d sus propiedades y pudO clasificarlos n 
dos series de grupos, una de 8 y otra de 7; confeccio­
nando la primera tabla periódica de los elementos . En 
Ha , a diferencia de las actuales, los períodos eran las 

columnas y los grupos las filas. 
P l' no paro aquí; se atr vió a indicar que las pequ -

ñas anormalidades que se percibían en la periodicidad 
de propiedades, eran debidas a eITores n la d t rmina­
cion de los pesos atómicos, e incluso, y esto fué lo más 
mter sant , señaló cómo los huecos que qu daban Iibl s 
en su "tabla" serian ocupa os con el ti mpo PQr nu vos 
I mentos que" irían de ubriendo y que él denominó 

provisionalm nte "ekas" eka-siJicio ka-aluminio ka­
h0no, et . En fin , por in'terpolacion 'PI' di jo cuále ' nan 
~us pl'opi dadps fisicas y químicas , calculando inc lu~o sus 
constantes. 

Casi al mismo tiempo realizó un tl'abajo sem jante 1 
quimi o y médico a lemán , prof 0 1' d Breslau y de Tu­
binga Julius Lothar Meyel', pero con toda nobleza r 0-
noelo M ndeleef a Meyer el honor del descubrimiento 
in ependiente. En la reunion de la British ASS ciation 
d Manchester n 1 7, s atribuy ron mutua y l' cípl'O­
camente, con toda modestia, la prioridad d I de cubri­
mi nto. En 1 2 habian recibido ambos la m dalla Davy, 

osa curiosa , cinco años después s la c nc dieron los 
ingl s a su compatriota lands d spu 's d hab l' 

burlado d sus ideas sobr'e la l'Íodicidad de la pro-
piedades de los lemt'ntos. 

A fines d 1 5, en un filon d la mina d Himmels­
furst, se d scubrio un nu vo min .. al la a rgirodita n 
~ l ual los pl'im l' s análisis detectaron' plata , azufr " tn­
dicios de mercurio. Como este l' ultado no par ía satls­
fa 'torio, fu é encargado el pI' f sor d la Es uela d e M1-
nas de F ib rg , Clem ns Al xandel' Winkler de su ana­
lisis. Mucho tiempo d trabajos y de pI' oc~pa iones le 
costo a Winkler dicho análisis, pues habia algo xtrai'lo 
? aqu 1 m.ineral: ¿ un elem nto nuevo? Asi se pudo con­

fll'mar al ftn y, buen patriota, l bautizó con el nombr 
de Germanio. Trabajos post riore indicaron que tra­
taba del "eka-silicio" cuyas propiedad s había calculado 
u~ pI' fesol' de San Petersburgo con aspe to de mujik que 
-010 se ortaba 1 pelo una vez al año. 

Det rminada sus propi dades la concordancia con 
ia p I' vistas para el "eka-Silicio'" fuer'On sorprendentes : 

Peso atomico 
Peso especifíco 
Volumen a tómico 
Valencia 
Calor sp ifico 
Fe o specifico d 1 dioxido 

Eka-silicio 
72 
5,5 
13 

4 
0 ,073 
4,7 

Estas cifras no ne esitan comentario. 

Germanio 
72,32 
5,47 

13 ,22 
4 ,00 
0 ,076 
4,703 

. Aún ha~ más; no hará muchos años el sis ma perio­
di o termtnaba en el elemento 92 el uranio pero luego' 
e ha ido prolongando con nu vos' elementos '''fabricados'' 

por el bombardeo de los natural s en 1 ciclotrón. Natu-
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